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OFICINA DEL OBISPO 

Mis queridos hermanos y hermanas en Cristo, 
 
La actividad de Via Fidelis de este mes consiste en “Cómprate un ejemplar del Catecismo de la 
Iglesia Católica si aún no tienes uno y busca algún tema que siempre te haya intrigado”. Ahora que 
ya estamos a mitad de nuestro Año de la Catequesis, espero que ya haya una concientización sobre 
este importante recurso. Quiero compartir más contigo sobre cómo el Catecismo ha ido 
evolucionando con el tiempo, de dónde viene y qué temas trata. 
 
El Catecismo de la Iglesia Católica es una colección completa de las enseñanzas de la Iglesia 
establecida de Cristo. Se divide en cuatro partes: la Profesión de Fe, la Celebración del Ministerio 
Cristiano, la Vida en Cristo y el Padrenuestro. La edición actual del  Catecismo fue promulgada por 
San Juan Pablo II en 1992, y se basó en los escritos del Magisterio, es decir, el órgano docente y 
autoritario de la Iglesia Católica. Esto incluye las obras de los doctores de la Iglesia, las conclusiones 
de los 21 concilios ecuménicos, y los decretos del papado a lo largo de dos milenios. Seguimos 
transmitiendo, comprendiendo y aprendiendo la plenitud de estas verdades a través del Depósito de la 
Fe: la Sagrada Escritura y la Sagrada Tradición. No te olvides de que hay formas sencillas de 
compartir la fe católica, sobre todo con los niños y los jóvenes. 
 
Nos apoyamos en la sabiduría de las verdades reveladas de Cristo a través de las grandes mentes de 
los santos, especialmente los Padres de la Iglesia primitiva, quienes, inspirados por el Espíritu Santo, 
desarrollaron el lenguaje humano en torno a las creencias fundamentales del cristianismo. Hoy, el 
sucesor de San Pedro, el papa León XIV, junto con los obispos de todo el mundo, tiene la misión de 
garantizar la “autenticidad” del mensaje de Cristo a través de la Iglesia en la tierra.  
 
Puede que suene complicado, pero todo se reduce a una simple verdad: El ministerio de Jesucristo 
tendrá resistencia para siempre, y él seguirá guiándonos por el buen camino a través de sus palabras 
eternas y de los sucesores de los apóstoles.  
 
Así que, mientras exploras las profundidades del Catecismo —ya sea por tu cuenta o en grupos de 
estudio presenciales o en línea—, te animo a que empieces rezando una breve oración al Espíritu 
Santo. Reza para que Él te guíe a ti y a la Iglesia universal hacia la plenitud de la verdad: El Verbo 
hecho carne habita entre nosotros, y nuestro padre amoroso siempre cuidará de sus hijos. 
 
En el amor de Cristo, 

 
Excmo. Mons. Jacques Fabre-Jeune, CS 
Obispo de Charleston 


